
,

J
, .

i·_ ..

!NA
-

L

[)llS­

axble
",los

'I

Sntico

'ius.-'­
betón.

-

I'

. ,

"
'

.,'

-
';-1-T

�uscripción

Gerona un mes. ó I Pta.
..

�I
#

Provincia y resto

de Bspaña Ttim.re 4' "

Extrang'e'ro " 1'50"

Nli,Uléro suelto

5 Oénttmos. I 1

p
, "

'la
. tolenancía
�

" ,

España es el país de las para­

dojas. Parece qu.e un mal génio
)

ciérnese en nuestro amhíente y
que, á su influjo, todo lo loquéa
sin saber lo que quiere ni á lo

,qu,({ ya, Digera indudablemente

quien al, rumor callejero diera.

oídos, que atraviésase por era de

persecuciones y martirios, que'
cada dia riégase con sangre el

pavimento de UtS ciudades, á

juzgar por el histerismo de los

elemen_tos religiosos �ue; se' de­
baten en el gran ataque nervio­

so de I sus aplecs y sus mitins,
en l'Os cuales halla solo, un espí­
ritu imparcial, un gran interro-

.
.

gante. ¿Que querrán?
'

hemos de
.' f

. ,

preguntarnos al fin del penoso
raciocinio de averiguar que será

ello, y�" que no tienen. ultrages
que. vengar ni acometidas, que
proveer ni hay necesidad de to­

mar posiciones cuando no hay
enemigo á la vista .. � Parece jue­
go de nino, cogido en un renún­

cio, ese movimiento de protesta
contra quimeras y ensoñaciones

y Iaatasmas, pero con todo bue-:

110 I será darle una lección al nino

mal criado si trueca su pesadez
en impertinencia y-con suavi­

dad si át ello se aviene ó con fie­

teza si es osado a resistir-cor-
.¡

regirJe y castigarle.
Vamos á Cllentas. El g;obierno

de Oanalejas no ha hecho nada,
1'''(

absohitamente nada. El real de-
, {

creto �ob.ré ,sig�os exterior,es ·no

<?s sin.6. una interpretación de un

artículo del código fundamental; .

la Ley del candado es lógica de­

l1ivación de ese 'Ooncordato cu­

yas disposiciones aún no rigen
aün que ha pasado tiempo so­

brado para razonarlas y discu­

tirlas. ¿Que hi7;o entonces el go­

bierno, ni de, que se quejan l,9S
l'

catóHc�s? ¿Cnal ha sido la espi-
na q.ue de?tal manera les ,ha do-i

lido que sangran sus palabras 'y
son amenazas sus aCèÍones?

Previsores acaso, me direis, y
solo en ello. hallúrase motivo de

tares actos y ele tales, desmanes.
Pero' á esa previsión la llama el
.t.. \

diccionario de otro modo y para

ella,-ó llluy mal lo he leido­

hay en el Oódigo sanción apro­

piada.,
Hay que decirlo á todos y de­

cido -bien alto. De cuanto se ha

�icho y 'de cuanto sè ha hecho

es buen compendio la frase de

un señor u.rquijo en Barcelona.

"-¡Al Tégimen, al régimen!» Ese

es el resultado final, la conclu­

sión lógicamente derivada de

esa campaña de violencias y per­
turbaciones promovidapor quien
llamándose de óTden pretende
,en el desórden m,agnicida saciar

• J
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sus édios y sus concupíscencías.
Y en esto hay por parte de

todos ceguedad y falta de razo­

namiento. La hay por parte de

elemen�os de izquierda qn� apro­
véchanse del movimiento para
extremar la nota de intoleran­
cia exactamente igual que los

promotores de la campaña ele

protesta, y la hay por parte de

algunos cuya buena fé les impe-
I

le á secundar un movimiento

cuyos alcances no ban sido de­

finidos ni precisados.
, Horroriza y entristece el. ver

en esta campaña al clero parro­

quia], el eterno explotado de las

órdenes religiosas. No obstante

les hacen el juego é indfgnanse
contra disposiciones legales que

les favorecen, y tachan al Go­

bierno de perverso y de anti-re­

ligioso aún que al preguntarles
¡ f

el porqué de su actitud son los

más los que encógense de hom­

bros y con nu beatífico èxtasis
os dicen mirando al cielo:­

«Dios ... :. Y no intentéis conven­

cerles de que Dio's para nada ha

"sido mezcladrr-err este pleito por­

què en tal caso.para no desauto­

rizar á los corifeos de El COTTeo'
Catalán y á la garnacha de pre­

dicadores que cual aneja pap,di­
lla ele pícaros y rufianes va por

el mundo forjando bellas ó ricH­

culas leyendafb de1tormento8' ql1el
sel' sQñaron y de persecuciones
que no existieron, cae sobre vo­

sotros eLpeso dé una polèmica'
en la 'cual vienen siempre trás

los apasionamientos las impres­
cindibles excomuniones.

Y así va toao. GrItan los un<:)S'
porqué á los otros oyeran hacer­

lo autes y fuera, el ser menos,

algo muy feo y extravagante en

demasía para tan justos y sesu­

dos varones. Gritan y vodferan

otros, porqué vieron portillo
abierto à sus ansias, vocingleras
y confundieron 'un cbárco de

agua con una, ip,undación arro­

lladora. Y así, entre gritos y más

gritos.y entre mítins y merien­

das y diseurBos va pasando el

tiempo y no hay otro tema de

que hablar ni otro asunto que

discutir, y cOllodamente el GO­

bierno cní.z�tse de brazos pensan­

do sin dl1l1a flue mientras los fa­

natismos de los unos y las estri­

dencias de los otros continúen

en la liza, no h::!"y temor de que

nadie exija -eumplimiento de pro·

mesas ni realización de acciones.

Esa es la triste realidad de nues­

tra tierra que parece de cerebro

muy chico ó corazón muy gran­

de ya que sólo sabe ocuparse de

un problema aislado y sólo por

él apasionarse y. actuar ... ¿Es

que no hay otros fuera de ese?

¿Es que la cuestión religiosa�y

no finjáis asombro-está plan­
teada? ¿Es que la crisis obrera
lo ha sido? ¿Es que la cuestión

cultural no interesa? ¿Y el servi­

cio militar obligatorio? ¿Y .... ?
No me gusta catalogar ni ser pe­
sado y -así dejaré al lector aña­

dir á mi lista, nuevos temas que
han de hacerla en España inter­

minable por desgr acia. :
Pues si ello es así, ¿á qué pa-

rarse en nimiedades y en Ia fio­

ñez de estériles discusiones que
á nada conducen ni ningún: pro­
vecho reportan?
Perdonad el que os hable de

mi, ?on sobra de inmodestia pa­
ra ejemplarizar. Había en un la­

go de mi jardín una caterva de

ranas creadoras, que llegaron
con sus concíertos a] colmo de la

impertinencia. Pues no creais

que malgasté con ellas palabras
ni energías,. Decrete simplemen­
te su desaparición porqué no po­

día hacer lo propio con su silen­

cion. Esto es al fin y al cabo lo

que hay que hacer con todos

los impertinentes y mayormento
I

aun cua:r:do�10 hay que recurrir

al bozal ya que-dá la ley una

mordaza..
' ¿Que las ranas de la

chare!:\¡ jaimista añoran un rey

rojo y _Ie entonan himnos bajo la
clal:or pláteada de ]a luna? Bue­

no, si no ofenden ¡:¡,genos oidos,

y np. son ellos ocasionadores, de

perjuicios. ¿Que lo sou? Entol1c.�s

para algo es el Gobierno el en­

cargado de hacer cnmplir la ley
y'sobrado pesa ésta para acallar

á los que de su acción solIcitan

por sus desmanes. Y hecho esto

basta. A raya los perturbado'res
si los hay, pero para esto no hay
que extremar l� nota ni darles

importancia. Hace poco decía

Marcelino Domingo qne el· di­

vertido diputado que nos cupo
en suerte en las últimas eleccio­

ne� era el mas pUTO simboliza­

clor de la idea que patrocina. Y
os clig,o yo que del mismo modo

que la broma ó los desplantes de

algunos han logrado hacer hom­

bre á lo que no era sinó un pa­

yaso insignificante, si prosegui­
mos en esta campana de excep­

ción COll respecto á la ¡;¡.gitación
católico - jaimista, acabaremOS

por darle proporciones é impor­
tancia que no tiene.

Basta; seamos dignos de nues-

tJ'a dignidad de hombres avan­

zados, y sobre todo no esgrima­
mos contra la intolerancia de

ellos nuestra intolerancia, ya que

no:está entre nosotros permitido
este feo vicio y son muy limpias
y fulgentes nuestras armas para
cruzarlas con el asador que la

buena ama gotosa y cincuènto­

na pudo, tras mil fatigas, con­
vertir en tizona de cabecilla .....

ALBERTO,.,DE QUINTAKA.
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PALIQUES
PEDAGÓGIC·OS

Tú, lector, que uo dejas pasar un

día sín leer esta hoja impresa" como

satisfaciendo una necesidad creada

por el amor ínconscieute ó reflexivo

que sientes por la Instrucctóu, que

procuras ensanchar en lo posible el.

número de tus conocimi.entos, en cu­

ya tarea encuentras los goces más

puros del espíritn, no desdeñarás de

seguro estos paliques que, sj no :11-

canzan otro mérito, tendrán el que
les da su finalidad educativa, lau­

dable siempre y siempre interesante.

Yo procuraré llevarte por buen ca­

mino, te mostraré algo ó mucho de

lo que se ha hecho, se haccó debería

hacerse en materia de educación y
de' enseñanza, y no dudo que, de In.

exposición de mis principios, de la

narración de algunas hechos'y de lo

que ellos te sugieran, 'podrás sacar

algún partido, yaun te sent asequt­
ble, si estás enamorado del bien como

yo me imagino, ayudarme en la pro­

paganda del dogma pedagógico ra­

cional, y, como tal, hermoso y atrac­

tivo. Si entre tú y yo, y cuantos nos

interesa de un modo especial el pro­

gresc, Ia ílustr ación del pueblo, del

bloque que trabaja,' aportamos algu­
nos materiales para acelerar el im­

perio de la vel'dad y ele la justicia,

ya podremos darnos por satisfechos,

seguros de que otros continuál'fl,n la

obra comenzada. Y hecha esta ligera

digresión, á guisa de prólogo, �lll-

piezo .. ' , I

"

,No hay más que hablar' ele 'los ni­

nos con media docena de padres y

discurrir luego s,obre lo h¡tl:)lado para

colegir, el espíritu menos perspicaz,
esta conclusión: «No .nos cuidamos de

los chioos». A tan pocos preocupa el

desarrollo fí"ico y mental de la in­

fancia.

No nos cuidamos como se merece

del trascendente problema educativo.

Vamos tras la rutina como hipnoti­
zados por ella.

La cadena es la de siempre, con

n�uy contados variante:'!. Llèga el

nifio ó la niña á los cinco anos y un

consejillo bl'cyísimo de familia deci­

de mandar al chiquitín al colegio,
sob1'e todo para que no estorbe en

casa.

¿A qué colegio? Pues, á cualquiera,
al que esté más cerca. ¿El Maestro?

-No importa.-¿Ellocal? ¡Tonterías!
La cuestión es alejar al nifio de Ill,

casa para que no moleste, y, fraDca­

mente, para esto es bueno cualquier

corral, digo, cualquier local, yelme­

jor maflstro el que más tiempo le

tenga bajo su personal responsabili­
dad.

Pasado algún tiempo, si el nirio lo

pide, se le cambia de colegio. Al

maestro ni se le consulta ni se le ad­

vierte, como si no fuera nada, ni r�­

presentara nada, ni valiera nada, ni

supiera nada.

A los diez anos se manda al niÍlo

al Instituto �i los padres han decidi-

.... • .......
-

......:;-.r

-
.. \�unc{OR. remltl40s

yesquelas

Precios conve nelouaïes

De \Qfo orlglll!\l�;¡ firma.

dos lion responaabtes

IllS autores

,¡

NU.D1.2.7

la escuela, por fuerza á los diez anos

sabe más que Merlín, no hay nece­

sidad cW examinarle,
Así n,ega al Jusütuto uno que 110

piensa má¡s qne en hacer casas d�
cartón, y va de albañil el que sueña
en asuntos literarios, y d¡tndo tum­

bos Degan Ios p,equeflo� á grandes
cop mil sinsaboras y. disgustos, tací­

turnos y aburridos del trabajo tÍ qu�
¡ •

se Ies ha sometído siu consultársoles.

y como que raras veces escarmcn­

tamos, después vuelta á. empc;zar el

rosario de desventuras, con empeno
. 1

tie que tió tomates Ull rosal ó trigo
las patatas.
Parece lógico que padres y macs­

tros vayan ele acuerdo en la educa­

ción de la infancia y aun de la juven­
tud, pero o señor. Y'110 son solo los
maestros de primera enseñanza los

que van sin auxilio, son también los

ra tcdrátícos. ¡Cómo si no importara
lo que hace el escolar! ¡Cómo si la

decisión "paterna fuese intaliblemcn te

acertada!
. Aquí de la intcrrogación: ¿hnsta

cuando nos daremos cuenta de que
vamos por caminos equívocados? Si

los maestros coadyuvan ó continúan

la obra de los padres, ¿por qué èstos

no han de ponerse de acuerdo con

aquéllos en vez de mirar con musul­

mana indiferencia el porvenir dé los
chicos?

y no hay más; ó atraer ó ser atraí­

dos, según la frase Ieliz de. Mariano
(�e Lana. Pueblo que descuida la

, \ I

educación es pueblo al agua. No po-
drá nunca, en ia lucha formidabie de

'los tiempos, yencer elnegUgente, ni

el sonador, ni el fatuo ... y ya sabe­

m9S lo qUB representa y lo que pesa
la fr[\se historic.a: ¡�y de lo,� 't:enciq,o,ç/

S. SANTALÓ.

La mala intención
de "El Norte"

En este día'río -católico moná1-quico,
eh su número de anteayer, en su artí­

culo titulado «Pro militares y gerun­

denses», otro anónimo colaborador

que como el senor G., tampoco debe

ser cu')'{{, hace como que intenta ocu­

par,se del foUdo de nuestros amigos
P. Bertrana y Diego R�i7. pero en

realidad pretende despertar rencores
de una manera sola,pada, indigna, vil,
cobarde.

El señor P., que para es<: ribir no

tiene sentido común, para delatar 10

sobra malicia y pel'verilidad. IIubie­

ra pedido, sin embajes, que ú los au­

tores de «La locum de Al \Tarez de

Castro» se les aplicara la ley de Ju­

risdicciones y su nobleza. huhiera si­

d.o reconocida por nosotros y llOS ha­

bríamos reido de él. Hacer lo que
hace 110 es dt' 11Om1)1'c ni de católico

ni siquiera de carlista.

En el folleto de Bertrana y Diego
Ruiz se habia COIl todo el respeto de

los militares de entonces y á aiguJ)(j
como O'Donell, se le ci ta con admira­

ción y se le hace la debida juatjcia.
No e� un carlista el indicatIo para

salir en defensa tie una clase que por

do que su hijo siga canera, ó se le fortuna es liberal y recuerda perfec­

pone de aprendiz si se ha resuel:o tamente las guerras fratricidas de

que tome oficio. ¿Preparación? ¿Vo- ayer,en las cuales se fusilaba á inde­

cación? ¡Què es ello!-EI nifio que f�DSOS soldados prisioneros.
tocL.'l su vida-es la frase-ha ido á Si el sellO!' £.. cree gravemente man-

.
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